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He tenido, por sucesivos días, sueños con la 
aparición de este escrito. Sueño que intento 
escribir mientras escucho durante horas a un 
helicóptero sobre mi cabeza, sueño que medi-
to a la hora en que se cae la tarde y, en medio 
de ella, me sobresalta esta urgencia. Sueño con 
numerosas ideas extrañas que resolverían esta 
escritura y cuando despierto las ideas se me 
deshacen mirándome las manos, eran ideas 
incomprensibles, no las puedo asir. Sueño que 
Monserrate va a estallar si este escrito no se 
completa, que si dejo de escribir puede que siga 
lloviendo sin parar, por todos los días que le 
restan a Bogotá. Sueño con que el salón para 
la maestría sufre miles de variaciones, a veces 
es una casa que tiene ventana al mar, sueño 
con que es una sala llena de objetos y mue-
bles, e incontables cuerpos tapizando todo el 
lugar. Sueño con que es una selva espesa, con 
una lluvia fuertísima que no me deja escuchar 
nada más que los golpes del agua contra las 
ventanas y las tejas.

He tenido sueños donde este texto ya está ter-
minado, y son una cantidad abultada de collages 
y de recuentos de sueños que he tenido durante 
estos dos años, de listas de sonidos imagina-
dos, inimaginados, percibidos o presagiados. 
También tengo sueños donde el texto está sin 
realizar; en ellos nado angustiada entre ríos, 
paso por lagunas quietas y por descensos velo-

Introducción
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ces para llegar a un lugar, allí me espera el pulso de la 
escritura. Sueño con ventiladores gigantes que limpian mi 
cabeza de pensamientos angustiantes, brisas que me sedan, 
me suspenden en el placer del viento y en el arrullo de su 
sonido. He soñado con espacios cruzados, entre la idea de 
una biblioteca lujosa y un hospital, donde me inyectan en la 
planta de los pies para escuchar la fricción entre dos fichas 
de un rompecabezas, globos terráqueos girando y por últi-
mo el sonido del mar furioso que me ahoga.

Despierta me dispongo a escribir, a abrir todas mis escu-
chas, a sacar mis pensamientos del mundo de las ideas y 
volverlas cuerpo, sacarlas del no tiempo y hacer que dis-
curran entre estas páginas.

Este texto no busca probar ninguna teoría, son algunos 
indicios, reflejos sobre las aperturas de la percepción, con-
tactos entre el sonido, el cuerpo y el espacio. Está contenido 
de desvaríos y preguntas de un cuerpo que intenta escuchar 
y ha intentado hacer algo con esa escucha: poner en juego 
las tensiones de los cuerpos, de los objetos, de los sonidos. 
Un juego entre escuchas, presencias e imaginación.

Hay vibración en el pensamiento y en la imaginación, en 
las fricciones que produce leer un escrito. Por eso lo que 
sucede aquí está dispuesto en clave de resonancia.

Querida Escucha,
Sé que nuestros encuentros se han dado por fuera de la 
palabra. Ambas sabemos que lo que nos acerca no está en 
ese lugar; que hay eventos que no deben estar escritos en el 
papel sino en el cuerpo. Sabemos que nos hemos encontra-
do cuando coincidimos en algún sobresalto, en la sorpresa 
del sonido. Confluimos cuando algún sonido nos toca, nos 
sucede y alguna de las dos da aviso para la reunión, para 
encontrarnos en esa placidez.

La verdad, se trata casi siempre de una persecución donde 
se abren los sentidos para poder señalar algún eco, perse-
guimos el presente y los sonidos que produce el movimiento 
del mundo —el crujir del mundo— un mundo vibrante de 
múltiples canales, medios, y sentidos para percibir, para 
resonar.

La nuestra es una relación de preguntas que sólo nos lle-
van a la multiplicación de ellas.

¿Cuántas preguntas más nos haremos?
Lo sonoro es omnipresente, tú y yo tenemos cita en cual-

quier lugar.

(Continuará)

Carta a la Escucha
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Hay sonidos en absolutamente todas partes. 
¿Cómo suena una onda gravitacional?

¿Qué sonido emana el universo dentro de su 
vasta expansión?

Hay un movimiento eterno que hace que exis-
ta sonido en todo el universo.

Un mar de vibraciones atraviesa el mundo 
visible e invisible; atraviesa todos los cuerpos 
y las cosas, los tiempos y los espacios, se plie-
ga y despliega.

Vibraciones que nacen y mueren nos man-
tienen en relación con todo lo que existe, nos 
revelan la fragilidad del mundo, porque es por 
esa fragilidad que el mundo vibra, que suena 
y que se mueve . En la fragilidad de los cuer-
pos sucede el sonido.

Ese movimiento nos mantiene en contacto 
con todo lo que existe en esta naturaleza, en 
este universo y en los universos que lo tocan. Si 
nos imaginamos que todo el universo suena y 
que las partículas de vacío, por ser partículas, 
permiten una mínima elasticidad y un mínimo 
de energía, el universo entero podría ser con-
cebido desde el sonido. Un proceso entrópico, 
irreversible, un sonido producido que altera o 
perturba un espacio, provocando otros más: 
así sucedería la creación del universo.

Habitar

Todo lo que entra en contacto permanece en 
contacto, somos todos los sonidos que nos han 
tocado, contenemos todas las experiencias sen-
sibles que nos han sucedido. Nuestra estructura 
responde a todas las experiencias del cuerpo y 
del pensamiento, a todas las experiencias de la 
imaginación. Contenemos todos los tiempos, 
estamos hechos en tiempo eterno, un tiempo 
que se fuga a todas las dimensiones posibles, 
una especie de presente infinito.

Estos movimientos inundan y desalojan a los 
cuerpos, a los objetos, al aire; y éstos a su vez, 
son generadores de mares de vibración, pro-
vocadores de fricciones que nos hacen estar 
en contacto con todo. Y ese contacto con el 
espacio físico y mental es lo que les permite 
expandirse y expandir al otro.

Entrar al flujo de vibraciones, oscilar con ellas, 
flotar, ser con el sonido y los movimientos que 
lo provocan y provocarlos: en otras palabras, 
hacer tronar al mundo y al cosmos.

Resistirse al sonido lo hace molesto, abrirse 
a él lo vuelve placentero.

Esta tierra tiene sonido en todas partes.
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Estar a la escucha es siempre estar a orillas del 
sentido o en un sentido de borde y extremidad, y 
como si el sonido no fuese justamente otra cosa 
que ese borde, esa franja o ese margen: al menos 
ese sonido escuchado de manera musical, es decir, 
recogido y escrutado por sí mismo, no, empero, 
como fenómeno acústico (o no solo como fenóme-
no acústico), sino como sentido resonante, sentido 
en que se presume que lo sensato se encuentra en 

la resonancia y nada más que en ella.
Nancy, J. (2002). A la escucha. París: Éditions Galilée.

Cada sentido es un caso y una desvia-
ción de un “vibrar(se)” semejante, y 

todos los sentidos vibran entre sí, unos 
contra otros, y de unos a otros.

Eso es lo que nos queda por comprender.
Nancy, J. (2002).

Tacto

¿Dónde sucede el sonido? ¿En qué parte del 
cuerpo se localiza? ¿Qué necesita un cuerpo 
para escuchar? ¿Dónde, finalmente, queda la 
oreja? ¿Qué reacciona ante el sonido?

El sonido no se percibe solamente por el sis-
tema auditivo constituido por oreja, tímpano, 
martillo, yunque, estribo, caracola, nervio acús-
tico, etc. El sonido entra en contacto con todo el 
cuerpo; la piel y las células perciben sus armó-
nicos y el ultrasonido, produciendo una huella 
táctil que es en sí información sonora, la piel 
responde a las ondas mecánicas, a los soni-
dos que se propagan por un medio material.

El sonido altera la forma.
Cuando ponemos agua sobre un parlante con 

diferentes frecuencias, esta adquiere múltiples 
formas, por cada frecuencia la materia res-
ponde con un patrón particular. Así mismo, 
los cuerpos que se encuentran con las ondas 
sonoras sufren alteraciones percibidas desde 
el campo táctil.
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La escucha entra en expansión, la piel ahora 
es oreja. El sonido hace contacto con la gran 
membrana de percepción que tiene el cuerpo, 
es en nuestra superficie donde se hace profunda 
la relación con lo que suena. Nuestro sentido 
háptico aumenta la red de comunicación que 
hace que la naturaleza sea la parte y el todo.

“Lo más profundo que hay en el hombre es 
la piel” dice Valéry. Y a la manera de Nancy 
(2002): “...esa piel tensa sobre su propia caverna 
sonora, ese vientre que se escucha y se extravía 
en sí mismo al escuchar el mundo y extra-
viarse en él en todos los sentidos, no son una 
“figura” para el timbre ritmado, sino su propia 
apariencia, mi cuerpo golpeado por su sentido 
de cuerpo, lo que antaño se llamaba su alma”

Cada registro sensible sucede por contacto; la 
imagen toca el ojo, el sonido a la oreja, el olor a 
la nariz, el gusto a la lengua y a la vez los sen-
tidos se tocan entre sí, se alteran entre sí. Es la 
superficie, la piel, la que nos mantiene unidos.





EL PRESENTE



HORADAR



No dejarse
agarrar
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Desaparición 

El origen de una nueva escucha.

Comenzó con un estruendo en mi lado izquierdo. 
Esa onda quebró las ventanas a mi alrededor: 
manos a la cabeza, a las orejas. No escucha-
ba mi izquierda, todo parecía suceder del otro 
lado. El mundo entero, solo a la derecha. El 
espacio cambió, se desconfiguró, lo que veía 
no coincidía con lo que creía escuchar. Páni-
co. Encierro. Intentos y variaciones sobre el 
acto de escuchar.

 Concentré mi atención en los sonidos de la 
casa y lo que se podía escuchar desde ella. No 
confiaba en mis decisiones afuera. Fijé con la 
mirada la producción del sonido, los movimien-
tos que lo producían. Estando en esta sordera, 
el sonido aparecía desde lo visual. Vi placen-
teramente como el contacto entre las cosas 
producía sonido y relacioné cada cosa que veía 
moverse con un sonido imaginado o apenas 
susurrado.

 Así comencé a escuchar, a ver y a tocar el 
sonido simultáneamente, casi como una necesi-
dad, un acto reflejo de ver dónde estaba siendo 
producido un sonido, volviéndose un momen-
to de satisfacción.

 El sonido siempre es una sorpresa. En ella, 
sospecho, comencé a comprender lo que era 
la contemplación.



Ilustración 

palma de la mano en la oreja y codo recostado en mesa de madera 
palma de la mano en la oreja y codo recostado en el piso

palma de la mano en la oreja y codo recostado en la pared
palma de la mano en la oreja y codo recostado en el árbol
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Solté cosas frágiles a diez metros del suelo: 
botellas, platos, vasos, jarros. Me desprendí 
de ellos y escuché el bramido de las cosas al 
romperse. Evidencié que todo cambia perma-
nentemente, que aun cuando las cosas pierden 
su forma siguen existiendo y que la materia vive 
en transformación. Fui cada cosa que rompí.

Repetir una y otra vez el desvanecimiento 
de la forma y la fuerte aparición del sonido 
al contacto con el suelo, en la amplitud de un 
hangar de prácticas hidráulicas. Espacio don-
de el sonido se regocijaba en el aire y en cada 
cosa que estaba en él.

El encuentro de dos materias con caracterís-
ticas distintas de dureza y fragilidad auguran 
una fractura. ¿Qué pasa cuando al caerse  las 
cosas no se quiebran? 

 Tuve una lección cada vez; cada cosa tuvo 
un sonido diferente; cada sonido ampliaba más 
el sentido de ese lugar, y lo expandía, revela-
ba su estructura, su arquitectura, su material. 

Aparición

Estruendos previos, experiencias sonoras.
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Espacio

¿Qué sería del sonido sin el espacio, sin la arqui-
tectura, sin las cavidades del cuerpo y de la 
naturaleza?

El sonido y el espacio son indisociables, uno 
habita con el otro, el sonido es revelador de las 
características del espacio, de su configura-
ción, desde sus diversas extensiones hasta la 
materialidad de su estructura. El sonido revela 
la arquitectura, tiene la capacidad de dibujar 
el espacio.

De repente me oí y oí al mundo, supe que 
estaba en algún lugar.

Espíritu

El espíritu necesita del cuerpo para desplegar-
se en sonido. En este pensamiento los espíritus 
de las cosas o su sonido están presentes aun-
que no sean audibles, están contenidos hasta 
que su expresión sea dada.

El espíritu, aunque inmaterial, requiere de 
una elasticidad que le permita volver al cuerpo, 
volver a su estado perpetuo para poder sonar. 

“El palacio es una construcción sonora que unas 
veces se dilata, otras se contrae, se aprieta como 
una maraña de cadenas. Puedes recorrerlo guiado 
por los ecos, localizando crujidos, chirridos, impre-
caciones, siguiendo respiraciones, roces, murmullos, 
gorgoteos.”
Calvino, I. (2010). 

Tengo una impresión: los sonidos son 
el espíritu de las cosas.

¿Qué puede un espíritu?
¿Es característica del sonido-espíritu tener voluntad?

¿Pueden los objetos decidir sonar?  
¿Sonar es una decisión?

¿Un espíritu necesita cuerpo?
¿Qué diferencia a un cuerpo de un espíritu?

¿Pertenece a cada cuerpo un espíritu diferente?
¿Un espíritu necesita de otro para ser percibido?

¿Puede un espíritu estar en varias cosas?
¿Es el espíritu algo que se expande y se contrae?

¿Cuál es el límite del espíritu?
¿Será el sonido una fuente inagotable de expansión?
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Cada espíritu se puede relacionar de manera 
particular con cada cosa, cada cuerpo y cada 
espacio. El sonido, entregado a ésta relación, 
comienza a revelar un tiempo dado por la 
naturaleza de los cuerpos, no puede lograr 
nada que su corporalidad no le conceda.

¿Qué evidencia a un cuerpo que escucha?

Estar cerca del sonido es una sensación que no 
es de fácil nominación: Es una especie de ado-
ración por lo sonidos que producen los objetos 
cuando se actúa sobre ellos o una pseudofic-
ción donde todo contiene un espíritu y la acción 
ayuda a revelarlos.

Fui al teatro del silencio de David Lynch y qui-
se construir uno.

Rebeca del Río en Mullholland Drive se desha-
ce, se agrieta, desmaya, se desprende de algo 
que parecía ser inherente a ella: su voz. Rebe-
ca se vuelve dos: una tendida en el suelo y la 
otra en el resto del espacio, repartida en el aire.

Luego yo, con serrucho y fuerza, me quedo 
dilatando su expansión.

Acudo ahora a los ecos, a las repeticiones, a 
desentrañar de cada cosa su sonido, y a enten-
der qué provoca en el cuerpo desentrañador.

Aparecen de a poco las cosas, ansiosas por-
que al sonar lo serán todo. Serán el espacio y 
el tiempo.

A p a r e c e r á n 
Serán parte de la armonía de las esferas, par-

te del sonido del cosmos.
Anhelantes porque son en plenitud cuando true-
nan y atraviesan lo que toque su vibrar, lo que 

Revelaciones

El contacto de la imaginación y el mundo sonoro
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les permita su destino, lo que les dé el aliento.  
Objetos en serie se apropian de un lugar en 

el espacio, luego esperan ser atravesados, un 
movimiento les vendrá y los hará sonar, como 
si nunca antes.

Me imagino siendo un sonido, un sonido que 
ve y que toca. En ese intento forzado parece 
que me desdoblo y puedo verme concentrada 
en el movimiento de los cuerpos alrededor del 
suceso sonoro.

Araño las cosas buscando develar su espíritu. 
Me desdoblo, me doblo, me duplico, me recuer-
do, me transcribo, me repito.

Dejavú.
Sputnik, mi amor. La idea de ser dos: una 
que ve el cielo y el cielo que me ve.

Una, la que alcanzo a ver distinta en el reflejo 
del espejo y yo. Todas con un rango de pasa-
do entre ellas.

Una que se abandonó y otra que se quedó con 
la voz, o la que creía saber dónde empezaba y 
terminaba su cuerpo, y la otra que no.

La que no sabía dónde terminaba, como en 
Hércules 2 o la hidra, de Müller. Heracles no osa 
diferenciar la bestia del bosque y el bosque 
de él mismo.
Un viento inmóvil, abrir un hueco por pura 
empatía y escuchar que sucede en él.

 Volver a las cosas, para invadirlas, para traspa-

sarlas, conversar y delirar. Llenarlas y vaciarlas. 
Nuevamente imitarlas para invocar los soni-
dos que traen por dentro.
 Nos multiplicamos, nos duplicamos o triplica-
mos, conversamos con sonidos, con miradas, 
con movimiento, somos en resonancia, somos 
ahora las desentrañadoras y las desentrañadas.



42 43

He tenido una serie de encuentros cercanos 
con las cosas y con el sonido que producen. Me 
interesa habitar sus sonidos, agotarlos, sacar-
les todo lo que puedan contener. Una cosa no 
suena por sí misma, suena siendo con otra. 
Me interesan las resonancias que le pertene-
cen a cada relación y buscar el contacto que 
no les ha sido concedido. Me gusta pensar en 
sus gustos. Las cosas me han tocado, y me 
han pedido tocarlas. Las sonoridades extra-
ñas han ido apareciendo, junto con ellas, los 
cuerpos que las accionan, estos objetos que 
han dejado de ser simples, o mejor, han aflo-
rado su simplicidad, se han vuelto compañía, 
obsesiones, detonadores de placer. Cada uno 
provoca reacciones, conductas, posturas, pro-
porciones y sensaciones.

Volvemos a estar atentos al espacio donde nos 
situamos, y que solo es visto según  una pers-
pectiva limitada, la nuestra, pero que también 
es nuestra residencia y con la cual mantene-
mos relaciones carnales —redescubrimos en 
cada cosa cierto estilo de ser que la convierte 
en un espejo de las conductas humanas—, o 
sea, entre nosotros y las cosas se establecen, 
no ya las puras relaciones de un pensamiento 
dominador y un objeto o un espacio totalmente 
extendidos ante él, sino una relación ambigua 
de un ser encarnado y limitado con un mun-
do enigmático que vislumbra, que ni siquiera 
deja de frecuentar, pero siempre a través de 
las perspectivas que se lo ocultan tanto como 
se lo revelan a través del aspecto humano que 
cada cosa adopta bajo una mirada humana. 
Merleau-Ponty (2008).

Escuchando el sonido de las cosas, podemos 
conocerlas, entender lo que les es inmanente 
o esencial. Cierto animismo se acerca a esta 
relación íntima con ellas: aparece la intención 
de una correspondencia- relación. El espíritu 
de las cosas se manifiesta aunque su forma 
no siempre suponga su fuerza o su capacidad. 
La vida útil con la que varios se refieren a las 
cosas, puede tener que ver con la capacidad 
que tiene un espíritu para habitarlas.

Cosas

Nuestra relación con las cosas no es una relación 
distante, cada una de ellas habla a nuestro cuerpo 
y nuestra vida, están revestidas de característi-
cas humanas 
(dóciles, suaves, hostiles, resistentes) e inversamen-
te viven en nosotros como tantos otros emblemas 
de las conductas que queremos o detestamos.
El hombre está investido en las cosas y estas están 
investidas en él.  

Merleau-Ponty, M (2008)
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En consonancia con Merleu-Ponty, Deleuze rede-
fine a manera de conclusión que: “No son cosas 
o estados de cosas, sino acontecimientos” Deleu-
ze, G (2005). 

Porque no se trata de un estado de inercia, 
o de la manera que tienen las cosas de estar, 
tampoco de sus cualidades estéticas, sino de 
lo que les sucede cuando nos reunimos, cuan-
do ellas nos suceden y nosotros a ellas.

Cuando veo al espejo lo que encuentro es un 
pasado de mí misma, casi un recuerdo. Me 
sucede que en medio de un momento inten-
so, la desconcentración viene con la idea de 
verme de lejos, o de suponer un espacio “idén-
tico” que sufre alteraciones o perturbaciones 
ligeras. Imaginarme infinitas veces tomando 
decisiones parecidas, imaginar que estoy tan-
tas veces como variaciones posibles. Entonces 
si esto y lo otro pasa aquí, ¿qué está pasando 
allá? ¿cuántas versiones de un acontecimien-
to o de un sonido hay?

Me he encontrado pensando en lo simultá-
neo y en lo que se duplica en el tiempo, en lo 
que se repite. También en la duda de entender 
hasta dónde soy yo y dónde comienza a ser lo 
otro ¿cuál es el límite de un cuerpo?

Sin pensar en una solución, me pregunto si 
acaso un sonido no es un tipo de desdoblamien-
to de su fuente. Cuando hablo, me pregunto 
si lo que sucede es una expansión o si mi voz 
es una duplicación de mi presencia, entonces 
¿dónde habita la presencia?

Al encuentro con el cuerpo de otro, me pre-
gunto: ¿Hasta dónde somos lo mismo?, ¿existe 
una precisión al respecto?

Doble

Decolocarse, multiplicarse, repetirse,
simularse, alterarse, ficcionarse. 
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Arrojada en ese huracán viene a mi memoria 
el pequeño cuento, donde me narraban sobre 
un guerrero que busca combatir una bestia 
en un bosque y que de repente se difuminan 
sus bordes, y la bestia es el bosque. Cuando 
logra comprenderlo se pregunta dónde termi-
na él y donde comienza el bosque. Así el texto 
se va confundiendo de la misma manera y ya 
no sabemos quien habla, perdemos los bordes 
de los personajes para darnos cuenta que la 
estructura narrativa es igual a la estructura 
formal del texto.

Herácles o la hidra 2:

www.goo.gl/CcghmR

Y claro, yo en medio de mi ciclón me pregun-
to si acaso soy todas las cosas que me rodean 
y a la vez todos los sonidos y todas las perso-
nas y las paredes y las ideas y los horrores y 
las montañas y si tocando el aire me tocó a mi 
misma y si me reconozco.

Con el pulso acelerado llego a la escena que 
describe Murakami, en Sputnik, mi amor, en ella 
una mujer sale de su casa y se sube a una 
rueda de Chicago que siempre ve desde su ven-
tana, al llegar a la cima busca su ventana y se 
encuentra con que ella misma está dentro de 
su apartamento, usando su cama y su ropa, se 
desmaya, y al despertar se ve al espejo con el 

pelo completamente blanco, completamente 
cano.  Entonces comprendí el título.

El Sputnik es un satélite que fué enviado al 
espacio exterior para capturar imágenes del 
planeta tierra, es la idea de verse a uno mismo. 
Sputnik abre la idea del homo-sagitarius que 
es la evolución que imaginaron para el hom-
bre capaz de vivir fuera de la tierra. Recibe este 
nombre porque sagitario, en la astrología occi-
dental, es el hombre que se ve reflejado en el 
cielo y por eso lo señala. De la misma manera 
Sputnik es ser de la tierra y poder verse fue-
ra de ella. Es un dron televisado que muestra 
nuestra espalda mientras caminamos.



48 49

Carta al director de cine Sergei Parajanov

Sergei

He recibido tus imágenes de El color de las granadas.
Las recibo porque tu cercana A. me las ha mostrado, y sin 

aviso he resonado con varias de tus imágenes, de tus luga-
res, de tus miradas.

No voy a hablarte de los libros en los techos, ni de los tape-
tes, ni de los tintes, ni de los truenos que lo iluminan todo 
por un instante, ni de las inundaciones y los libros que escu-
rren agua, o de las tantas cosas que escurren agua, ni de 
los lavados de cuerpo.

Ni del niño poeta pendulando, tampoco de la concha naca-
rada, o de los libros vivos, ni de la pluma de pavo real, ni de 
las bolas doradas, ni de la sangre, ni de los corderos.

No.
Es más bien una especie de haikú que aparece cuando el 

niño le entrega el instrumento a la maga —como atrevida-
mente la llamo— en una elevación-levitación, luego se hace 
detrás de ella y deja ver sus manos en un intento de abrazo 
mientras ella señala el instrumento. Corte: aparece acom-
pañada de cinco hombres: tres interpretando instrumentos 
y dos tal vez en un estado de ensoñación porque en el espa-
cio están flotando cuatro instrumentos y la música. Corte: 
ella sostiene un Kamanchá, instrumento de cuatro cuer-
das con cuerpo semiesférico, que lentamente frota como 
una lámpara mágica. Agarra unos cristales y los deja sonar 
sobre el instrumento, provocando el único sonido que parte 

Levitación

de la imagen, una secuencia musical de cuerdas y silencios 
pronunciados acompañan la tríada.

Parajanov, me quedo con esta imagen porque quisiera hacer 
lo mismo con mis objetos sonoros,  elevarlos, casi a lo sagra-
do. Porque el sonido es lo más parecido a lo sagrado. Allí, 
girando en el aire se vuelven presencias visibles, presen-
cias que, como el niño, desaparecen.

Sabemos que desaparecer no es dejar de existir, como el 
mismo sonido que deja de ser audible pero no por eso deja 
de estar y de afectar.

Desaparecemos según el lugar en que se nos perciba, des-
aparecemos porque no todo tiene la capacidad de recibirlo 
todo, desaparecemos cuando quedamos fuera del encuadre.

Se trata de estar contenidos en la presencia, aunque se 
nos tome por ausentes.

Es entonces donde el pequeño poeta intenta una desapa-
rición genuina, de niño que se tapa los ojos creyendo que 
así no lo verán, en el repetido gesto del niño que se hace 
detrás de un adulto, sucede un tipo de incorporación, donde 
él intenta una sola presencia con ella, una sola intención, 
un solo aliento para el sonido.

Me atrae la espesura de su movimiento, lo vuelve intenso. 
Paradjanov ensoñador, alucinante, filoso, cortante, pre-

sente, sangrante.

Gracias por nacer para parir imágenes.

Se despide,
Ángela



Abecedario
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Piezas de teatro

Goebbels, H. 1998. Max Black (Teatro performativo). 
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Goebbels, H.  2007. Stifters Ding (Teatro performativo). 
Extraido de: www.heinergoebbels.com
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